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Origen  de  una  civilización  de  mCltiples  prolongaciones,  colmada
de  riquezas  intelectuales,  espirituales  y  artísticas,  cansada  de  acontecimiefl

tos  históricos  y  sin  embargo  sintiendo  hervir  en  ella  la  sangre  de  lo  renova
do,  la  región  mediterrénea  sigue  siendo  uno  de  los  temas  de  atención  del.  mun
do  moderno0

Por  ello,  como  antaño  se  hizo  con  la  Cuestión  de  Oriente,  sepue
de  ahora  hablar  de  la  Cuestión  mediterránea:  ésta,  por  otra  parte,  no  esmés
que  la  heredera  de  la. precedente0  En  efecto,  una  región  que  alberga  naciona
1 idades  fuertes,  y  mdtip  les  ofrece  un  terreno  propicio  a  las  disensioneSatrae
por  ello  las  ambiciones  y  las  intervenciones  consiguientes0  En  el  pasado,  el
Mediterréfleo  ha  conocido  muchas  veces  la  expansión  de  estados  conquistad
res  que,  tras  un  dominio  més  o  menos  largo  y  completo,  se  han  esfumado,  de
jando  detrés  de  st  una  situación  inestable0  Así,  después  del  final  de  la  poten
cia  otomana  y  de  la  de  los  imperios  coloniales  europeos,  esta  región  del  mun
do  busca  un  nuevo  equilibrio,  lo  que  suscita  el  interés,  entre  otros,  de  las
superpotenc  las0

Simulténeamente,  el  mundo  moderno  ha  añadido  sus  propios  pro
blemas  a  los  que  se  planteaban  ya  de  siempre0

Por  el lo  no  debe  extrañar  que,  en  estas  condiciones,  se  observe
en  estos  lugares  la  coexistencia  difícil  y  aveces  el  enfrentamiento  de  fuer-—
zas  tan  diversas  como  complejas0  Cabe  incluso  preguntar.se  si  un  verdadero
equilibrio  puede  tener  alguna  probabilidad  de  instaurarse  algún  día,  y  esto—
es  o  esencial  de  la  cuestión0  Antes  de  intentar  contestar,  conviene  estudiar
las  características  principales  de  tal  situación0

ELMEDIOGEOESTRATEGÇQ

La  zona  mediterrénea  bordea  un  mar  relativamente  estrecho,  de
una  longitud  de  45O0  km0  por  una  anchura  media  de  10000  km0  A  escala  mo
derna,  éste  puede  parecer  un  lago  alargado  muy  grande  o  tambi€n  un  amplio



—  —

canai  que  desemboca  por  tres  pasos  estrechas,  Uno  sólo  de  estos  pasos  está
relativamente  Ubre,  el  estrecho  de  Gibraltar,  de  15  km,  de  ancho,  que  de——
semboca  en  la  alta  mar  atlntíca,  La  otra  vta,  natural,  el  conjunto  Dardanelos

y  Bósforo’,  se  estrecha  hasta  los  3Q0 metros  de  ancho,  pero  sólo  lleva,  a  un
callejón  sin  salida,  a  una  especie  de  anexo  del  Mediterráneo,  el  Mar  Negro
Finalmente,  el  canal  de  Suez,  salida  artificial  y  precaria  como  lo  demuestra

hasta  la  evidencia  la  situación  actual,  se  abre  sobre  otro  canal  natural  ,el
Mar  Rojo,  unido  a  las  grandes  extensiones  del  océano  Indico  por  el  estrecho
angosto  de  Bab—el--’Mandeb,  El  espacio  marítimo  que   neesa  se  halla  —

además  dividido  en  su  centro  por  avanzadas  terrestres  que  sólo  dejan  un  pa
so  de  150  km.  entre  Sicilia  y  Túnez.  ‘Este  mar  es,  por  lo  tanto  relativamen
te  fácil  de  controlar;  en  su  día,  Gran  Bretaña  había  cuidado  de  asegurar  su
presencia  en  las  dos  salidas  a  los  océanos  así  como  en  e1 paso  central,  a  la
par  que  le  cerraba  a  Rusia  el  libre  acceso  a  los  estrechos  turcos,  Actualmen
te,  si  la  Unión  Jack  sigue  ondeando  sobre  el  peñón  de  Gibraltar  y  se  sigue  —

manteniendo  en  Malta  y  en  Chipre,  la  ruta  de  las  Indias  ya  no  es  la vía impe
rial  de  antaño0  En  efecto,  España  y  Marruecos  manifiestan  cada  vez  rn&s  la
consciencia  de  su  situación  geográfica,  Malta  se  esfuerza  en  negociar  lo  me-
jor  posible  su  posición  militar  y  sus  bazas  políticas,  el  istmo  de  Suez  ha  vIs
to  transforniarse  su  vía  de  paso  marítimo  en  línea  de  vigilancia  de  dos  ejrci

tos  adversarios.  En  cuanto  a  los  estrechos  turcos,  ya  no  son  un  obstáculo  ma
yor  para  la  acción  del  gobierno  moscovita,  O  sea  que,  no  siendo  ya  ni  zona
de  influencia  reservada  ni  atajo  marítimo  privilegiado,  el  Mar  Mediterráneo
ha  vuelto  a  ser  el  gran  estanque  con  ribereños  numerosos  e  inquietos  que  los

autores  antiguos  gustaban  de  describir,

Si,  después  de  las  aguas,  se  considera  el  espacio  terrestre.  co
rrespondiente,  la  perteneocia  a  la  zona  mediterránea  propiamente  dicha  se
1 imita  actualmente  a, los  países  ribereños  o  casi  ribereños,,  unidos  por  el  r
cuerdo  de  antiguas  relaciones  históricas,  económicas,  culturales,  relígio——
sas,  .de  efectos  materiales  e  ideológicos  siempre  sensibles,

El  observador  no  puede  negar  que  Fenicios,  antiguos  Griegos,  —

Romanos  e  hijos  de  Abraham  han  dejado  huellas  muy  importantes  en  las  pobla
ciones  de  ambas  orillas;  y  todavía  se  puéde  encontrar  en  ellas  los  recuerdos
de  la  Cristiandad  ‘y  los  del  imperio  de  los  Califas.  Sin  embargo,  los  siglos
no  han  pasado  en  balde:  la  orilla  Norte  está,  en  su  conjunto,  ampliamente  me
tida  en  el  modernismo  tecnológico,  mientras  que  la  orilla  Sur  trata  todavía  —

de  dominar  sus  problemas  de  evolución  y  que  el  Este  sigue  conmovido  por’  la
b’usca  reaparición  de  un  Estado  judío.
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Desde  luego,  estos  pafses  rberePos  no  estn  aislados,  ya  que

los  medios  de  comunicaci6n  modernos  hacen  ls  naciones  cada  vez  ms  depen
dientes  unas  de  otras  Las  naciones  de  la  orilla  Norte  se  vinculan  en  forma
distinta  al  conjunto  europeo0  Por  su  parte,  lós  países  rabes  sienten  que  tie

nen  vínculos  particulares  con  los  del  Golfo  Pérsico  y  del  mundo  islámico,  m
ran  con  frecuencia  cada  vez  mayor  ms  allá  dl  Sahara,  hacia  los  países  del
Africa  Negra,  los  cuales  están  en  relaci6n  hist6rca  y  econ6mica  con  los  Eu
ropeos0  Los  Estados  Unidos  de  Am&rica,  a  suvez,  por  intermedio  de  sus  —

alianzas,  han  incluído  esta  zona  en  su  sistema  de  seguridad,  la  Uni6n  Sovi
tica  tiene  la  mitad  de  las  costas  del  mar  Negro  y,  por  el  Pacto  de  Varsovia,
esta  presente  a  proximidad  inmediata  de  los  ribereños  del  Este  europeo0  Hay
que  observar  también,  a  propbsito  de  las  relacions  exteriores,  que  el  Medi
terrneo  esta  situado  en  una  latitud  propicia  al  establecimiento  humano  y  que
a  esta  altura  pasa  normalmente  la  corriente  aero—rnarítima  ms  importante  que
circula  entre  grandes  masas  de  pueblos  (Europa,  URSS  Asia  del  Sur  y  del
Sureste,  América  del  Norte)  A  este  prop6sito,  es  notable  que  la  parte  de  —

poblacibn  propiamente  mediterránea  es  num€rcamente  muy  inferior  a  las  o—
tras  masas  que  acaban  de  ser  evocadas  Ademas,  por  el  mismo  hecho  de  las
atracciones  exteriores,  el  conjunto  mediterr&neo  no  tiene  prcticamente  nin
guna  cohesi6n  en  el  momento  actual:  la  vnculáci6n;d.e  la  casi  totalidad  de  los
países  a  sistemas  militares  o  po!  iticos  ms  o  menos  s6lidamente  organizados
(NATO  y  Liga  Arabe)  y  muy  diferentes,  hace  esta  dispersi6n  particularmen
te  sensible

La  disparidad económica es la :speéptibleo  Las orillas Sur
y  Este,  adosadas  a  desiertos,  no  disponen,  para  apoblaci6n  rápidamente
creciente,  m&s que  de  un  espacio  útil  limitado,  p.ese.a  todos  los  esfuerzos  —

realizados  para  ampliarlo  (caso  particularmente  claro  para  Egipto)0  En  carn
bio,  los  yacimientos  de  petr6leo  son  allí  muy  ricos,  y  a  proximidad  de  la  in
mensa  reserva  del  golfo  P€rsico  hace  que  el  aceite  mineral  llegue  en  canti——
dad  rns  que abundante. (1)

Muy  distinto  es  el  panorama  de  la. o’iIla  Ñorte,  en  la  que  el  sue
lo  útil  es  menos  restringido,  prolongado  por  regiones  templadas  y’b.ien  rega
das,  .y  por  lo  tanto  favorables  a  la  vida.  ;pero  en  estaregi6n  los  recursos  —

minerales  ms  interesantes  para  una  economía  moderna  son  muy  deficientes,

(1)  Es  posible  que  los  fondos  marítimos  del  Medit’errneo  contengan  tambi&n

grandes  yacimientos’.  Pero  esto  queda  porcoprobar  y  serí  a  preciso  en
tal  caso  poner  apunto  la  técnica  de  explotación  a  grardes  profundidades0
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las  industrias  dependen  cada  vez  m&s  de  materias  primas  importadas  y  tam—-

bi&n  del  capital  humáno  y  el  progreso  tecnológico,  consecuencias  del  adelan
to  adquirido  en  la  modernización,

Esta  breve  descripción  justifica  por  una  parte  el  inter€s  quepre
senta  el  Medíterrneo  en  los  asuntos  humanos  y,  por  otra  parte,  confirma  es
ta  impresión  de  confusión  que  se  experimenta  al  seguir  en  I  la  evolución  de
los  acontecimientos  diarios0  Se  puede  no  obstante  esperar  ver  ms  claro  de
dicandose  á  hacer  resaltar  los  elementos  motores  de  i,  ev:cón  de  a  situa

ción  así  como  los  grandes  problemas  que  por  ello  mismo  se  plantean0

LASPRINCIPALESCORRIENTESDEFUERZAS

Elmodernismo,  el ms  reciente de estas  corrientes,  es  tal  vez
a  fin de çuentas  el.  ms  difícil  de  dominar,  Se ha ejercido en forma muy dis
tinta  sobre  cada  una  de  las  orillas  mediterrneas,  Después  de  haber  dado  un
brillante  testimonio  de  civilización  en  marcha  durante  la  Edad  Media,  las  ori
Has  oriental  y  meridional  se  habían  dormido,sin  darse  cuenta  oportunamente
de  la  importancia  de  la  evolución  que  nacía  en  Europa  y  hacía  de  &sta  la  cu
na  de  la  era  moderna,  científica  e  industrial,  Este  movimiento  no  podía  dQjar
de  extenderse  tambin  hacia  los  países  próximos  del  Mogreb  y  de  Oriente
Próximo0  Irrumpió  en  ellos  en  forma  económica,  política  y  militar;  y,  por
el  hecho  de  las  condiciones  respectivas,  desembocó  en  primer  lugar  en  la co
Ionización.  El  choque  resultante  fu  tanto  ms  sensible  cuanto  que  tendía  a
trastornar  todo  un  modo  de  vivir  y  toda  una  organización  social;  parecía  in—
cluso  amenazar  el  concepto  profundo  que  allí  se  tenía  de  las  cosas,

Al  pasar  el  efecto  de  sorpresa  y  liegar  el  tiempo  de  una  aprecia
ción  ms  serena,  los  pueblos  así  afectados  han  llegado  a  la  conclusión  deque
el  mismo  mantenimiento  de  su  identidad  fundamental  pasaba  por  la  aceptación
de  la  corriente  modernista  y  por  el  dominio  de  €sta,

Pero  el  modernismo  crea  sus  propios  problemas,  tento  entre  sus
adeptos  antiguos  como  entre  los  ms  nuevos;  lo  que  no  hace  desaparecer  por
ello  los  tabiques  erguidos  entre  pueblos  tan  diversos,

Losparticularismos  forman  en  efecto  un  conjunto  muy  variado  de
fuerzas  que  se  oponen  a  menudo,  pero  cuya  influencia  conjunte  sigue  siendo
no  obstante  potente0  La  mayor  parte  de  estas  fuerzas  es  profunda  y  antigua0
Se  trata  en  primer  lugar  de  particularismos  locales  modelados  por  la  geogra



fía  y  por  la  historia:  agricultores  del  Nilo,  montañeses  del  Mogreb,  navegan
tes  de  la  antigua  Siria,  hijos  de  la  estepa  o  del  desierto;  pueblos  de  Iberia  o
de  las  Galias,  de  la  península  italiana,  de  los  Balk,anes  y  de  Grecia0  Hay

que  citar  aparte  a  los  Turcos,  antiguos  conquistadores  replegados  en  su  —

“prado  cuadrado1’  y  los  Judíos,  que  han  vuelto  recientemente  a  Tierra  de Pro
misi6n0  Estos,  particularismos  locales  se  han  convertido,  en  su  mayoría,  en

particularismos  nacionales,  reforzados  por  los  conceptos  muy  rigurosos  de
estado  y  de  fronteras  propios  de  nuestra  época0  Finalmente,  en  el  interior  de
cada  nación  se  encuentran  profundas  diferencias  sociales  po!ticaS,  religio
sas  o  etnicaS0

También  existen   pese  a  particularismos0
Cada  una  se  caracteriza  por  una  ideología  motriz  yuna  realidad  base0  Un
primer  ejemplo  es  el  del  movimiento  rabe—muslmén:  persigue  la  imagen  ideal
de  la  gran  naci6n  &rabey  se  dirige  a  pueblos  unidos  por  la  cultura,  la  lengua
y,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  por  la  religin0  También  se  puede  citar  el
esfuerzo  de  los  Europeos  hacia  una  comunidad,  hija  de  la  Latinidad  y  de  la
Cristiandad,  era  cuya  base  concreta  es  ante  todo  econ6mica0  E!  sionismo,  en
su  aspiraci6n  a  reagrupar  a  los  hijos  dispersos  de  Israel,  se  inscribe  asi
mismo  en  esta  categría;  se  apoya,  por  su  parte,  en  una  unidad  de  fIl  iaci6n
fisica  y  religiosa,  así  como  en  una  base  territori&,  política  y  econ6mica0  —

Se  pued,e  también  notar  la  voluntad  de  comunidad  africana,  materializada  por
la  Organización  de  la  Unidad  Africana  (OUA)0  Finalmente,  desde  hace  algún
tiempo,  se  cómprueba  una- referencia  cada  vez  m.és frecuente  al  principio  de
“el  MedterréneO  paralos  mediterréneos”,  con  su  corolario  de  una  reivindi—
caci6n  concreta,  la  eliminaci6n  de  la  influencia  de.’  las  superpotenciaS0

Lasinfluenciasexteriores  representan  sin  embargo,  en  nues
tros  días,  el  grupo  de  corrientes  de ‘fuerzas  :més  potente0  El  Mediterréneo  —

brinda,’  en  efecto,  múltiples  posibilidades  de  ingerencia  a  los  “Super  Gran
des1t0  Se  puede  ver  en  él  a  los  Estados  Unidos  tratando  de  contener  o  por  lo
menos  de  limitar  la  extensi6n  de  la  Uni6n  Soviética  sobre  una  región  antaño
controlada  casi  totalmente;  mientras  que  Moscú  esté  cada. ‘día  més  poseído  —

por  el  deseo  de  añadir  el  dominio  marítimo  al  que  ya  tiene  en  el  continente0  —

Tanto  una  corno  otra  de  estas  grandes  potencias  actúa  de  dos  modos0  Direc
tamente,  juegan  mediante  su  presencia  militar  (Vi  Flota  y  “Eskadra”)  y me
diante  su  influencia diplomética, econ6rnica y, en cierta medida, ideo!gica0
Indirectamente,  actúan  en  nombre  de  una  alianza  y  por  medio  de  ésta  (NATO
y  Pacto’  de  Varsovia),  de  las  cuales  el’  MediterréneO,  en  ambos  casos,  cons
tituye  el  flanco  meridional  y,  por  lo  tanto,  un  terreno  de  posible  enfrentarnfl
to  .  Hay  ‘que  notar  que  esta  influencia  esté  sometida  a  una  doble  limitaci6n:un
país  mediterréneo  puede  siempre  jugar  con  las  rival  idades  de  Moscú  y  Was—



hington,  mientras  que  estas  dos  capitales  han  de  tener  también  encuenta  sus
restantes  intereses  en  el  mundo,

De  empujes  tan  intensos  y  tan  diversos  s6io  podía  resultar  a  mes
tabilidad,

LOSTRESGRANDES  DESEQUILIBRIOS

Las  principáles  dificultades  que  afectan  la  regi6n  mediterrénea
se  caracterizan  ahora  con  evidencia,  Son:  la  adaptacién  al  mundo  moderno,
los  conflictos  localizados  y  la  hipoteca  de  las  grandes  potencias,

Laadaptaci6nalmundomoderno

El  problema  es  de  interés  mundial,  pero  s  presenta  aquí  con  —

una  nitidez  particular  y  bajo  sus  dos  aspectos  principales:  laevolucibn  pro-
pia  de  cada  naci6n  y  las  relaciones  entre  países  desigualmente  desarrollados.

Si  para  empezar  se  considera  las  naciones  aisladamente  o  a  un
mismo  nivel  de  desarrollo,  se  descubre  en  todas  partes  la  dificultad  de  hacer
coincidir  la  evolucibn  de  las  mentalidades  y  la  de  las  estructuras  con  el  pro
gres,o  técnico,  Las  naciones  Itprovistaslt  de  la  orilla  Norte  buscan  un  modo  —

de  vida  menos  consft  ingente;  mientras  tanto  han  de  enfrentarse  a  los  proble
mas  inmediatos  del  equipo  desigualmente  desarrollado,  de  la  mano  de  obra,
de  los  abastecimientos  de  materias  primas  y  de  las  salidas  comerciales,,  Los
países  de  la  orilla  Sur  deben,  ademés  del  desarrollo  general,  resolver  en  —

lo  inmediato  el  problema  de  la explosién  demogréfica  que  amenaza  sin  cesar
los  progresos ya realizados, Finalmente, si cada nacibn rnediterrnea tiene
su  propio problema de desarr6llo bien caracterizado, el Estado de Israel  —

tiene  en él un muestrario casi completo de las dificultades de evoluci6n,

Si  se examinan ahora estas naciones por grandes categorías, la
industrial  izada  y  la  subinsdustrial  izada,  se  comprueba  que  las  deficiencias
propias  de  una  .y  de  otra  son  a  primera  vista  bastante  complementarias0  La
primera,  en  efecto,  necesita  mano  de  obra  y  salidas  comerciales;  la  segunda
tiene  exceeo  de  trabajadores,  rnaTterias  primas  para  vender  y  no  puede  aun  fa
bricar  todo  lo  que  necesita,  Desde  luego,  ya  se  han  efectuado  intercambios
compensatorios,  pero  pese  a  ello  persiste  el  desequilibrio  No  es  normal  ni
rentable,  desde  muchos  puntos  de  vista,  que  existan  tales  trasvases  de  po—
blaci6n,  De  hecho,  los  países  industrializados  ven  frenada  su  modernizaci6n



por  las  condiciones  de  una  mano  de  obra  desprovista  de  cualificación,  y  los
países  subindústrializados  se  ven  de  este  modó  incUnadosa  no  intensificar  —

su  evolución,  cuya  necesidad  se  oculta  tr&s:los  paliativos0  Pese  a  su  impor
tancia  humana  y  económica,  los  problemas  de  modernismo  parecen  todavía  —

soportables.,  frente  a  los  conflictos  de  todo  gnero  que  conoce  la  región0

Losconflictoslocalizados

Resultan  de  os  particular  ismos  y  también  de  ccrtas  tendencias
unitarias0  En  términos  generales,  as  naciones  medRerrneaS  tienen  que  r
sistir  a  desequilibrios  interiores  bastante  graves0  Hay  todavía  faltas  de  en—
tendimiento  históricas  o  debidas  a  disparidades  diversas0  La  rivalidad  que
opone  a  Grecia  y  a  Turquía  a  causa  de  las  luchas  de  comunidades  en  Chipre,
la  reciente  disputa  entre  los  gobiernos  libio  y  marroquí  son  también  formas
de  rivalidad,  a  veces  inquietantes  pero  hasta  ahora  no  dram&ticaS0

‘El  conflicto  rabe—isra,elí  ocupaç,  desde  luego,  en  este  terreno
un  lugar  muy  particular’0  Aparece  cor..o  uno  de  esos  asuntos  orientales  com
plejos  por  esencia  o  como  un  tema  de  tomas  de  posición  a  priori0  Se  tiene  a

menudo  tendencia  a  exagerar  su  atcance’o  a  olvidar  a  veces  el  papel  poten——
cial  de  detonador  de  un  conflicto  mundial0  Para  tener  una  visi6n  clara,  hay—
qUe  distinguir  el  elemento  central  y  las  componentes  perifricas0

En  su  origen,  hay  el  pueblo  judío  que  lieg6en  masa  a  Palestina
tras  una  de  las  ms  trágicas  persecuciones  de  su  historia,  en  una  tierra  ha
bitada  por  un  pueblo  de  religión  musulmana  (o  cristiana  en  un  10%)  y  de  cul
tura  órabe0  La  instalación  de  ms  de  2  millones  de  judíos  ha  coincidido  con  el
exilio  de  un  millón  de  refugiados  &rabes  palestinos0  Mientras  los  israelíes  —

estiman  que  no  han  hecho  otra  cosa  que  volver  a  casa,  parece  que  por  lo  m
nos  una  parte  de  los  Paléstinos  grabes  rechazan  a  nueva  condición  que  se—
les  ha. ¡mpuesto0  Este  desacuerdo  entre  un  pueblo  sólido,  Israel  y  otro  d—
bit,  lbs  Palestinos,  sólo  podía  terminar  sin  frases  o  tomar  formas  indirectas0
Así,  a  falta  de  conflicto  israelo—palestino,  hemos  visto  surgir  conflictos  pe—
rifricos;  el  ms.importante  es  el  israeio—egipciO,  en  e1 cual  lo  que  se  vent
la  no  esta,  por  otra,  limitado  a  Palestina0

-                 En efecto,  cada  uno,  Israel  y  Palestinos,  esta  ampliamente  apo
yado  por  una  comurad  simpatizante0  La  ‘dispora  de  los  Judios  repartidos
en  el  mundo  alimenta  Israel  con  subsidios  y  con  inmigrantes0  Los  dem&s  paí
ses  grabes  han  tomado  en  principio  a  su  cuenta  la  reivindicación  de  siY  her
manos  palestinos  contra  Un elemento  alógeno  y  dinámico  que  trata  dé:iser—
tarse  en  su  medió.  Por  ello  no  hay  que  extraPiarse  que  Egipto,  la  ms  impon-



tante  de  las  potencias  arabe—musulmanas  y  tambi€n  de  Oriente  Pr6ximo,  se  —

haya  puesto  en  cabeza  de  esta  especie  de  cruzada0  Los.dems.  paIses  arabes
han  adoptado  una  actitud  semejante,  aunque  muy  matizada  según  los  paises,
en  el  grado  de  compromiso  ideolbgico  o  efectivo0  Parece  que,  a  la  hóra  ac——
tual,  no  se  reúnen  las  condiciónes  de  un  acuerdo  de  buen  grado  entre  arabes
e  israelíes:  los  primeros  se  comportan  como  si  as  posibilidades  militares  de
israel  por  muy  brillantes  que  sean,  no  pudiesen  dejar  de  ser  limitadas  y  los
segundos  reclaman  en  vano  que  sea  debidamente  reconocida  la  existencia  de
su  Estado.  Mientras  tanto,  nadie  se  mueve0  y  si  os  anteqrtas  pueden  —

persistir  en  sus  intransigencias  es  porque’  cada  bando  cuenta  con  &  apoyo  —

tcnico,  material  y  financiero  de  una  superpotencia.  Por  ello  persiste  el  ries
go  de  que  en  una  situacibn  mundial  que  Hegue  a  ser  explosiva  por  cualquier
motivo,  una  amarada  repeñt  ma  del  cohfl  icto  árabe—israel  1 pueda  desencadenar
un  enfrentamiento  general  .  Y  esto  con  mayor  motivo  si,  como  p:iensan  algu—
nos  observadores,  sree!  dispusiera  de  armas  nucleares0

Lahipotecadeasgrandespotencias

El  conflicto  rabe—israe!i  ilustra,  pués,  todo  el  peso  de  los  Es
tados  Unidos  y  de  la  URSS  en  los  asuntos  mediterráneos,  Todo  se  pasa,  en
efecto,  como  sí  Moscú  y  Washington  dispusiesen  allí  de  una  especie  de  dere
cho  de  ¡nfluencia  nacido  de  os  datos  fundamentales  de  la  situacIón,  Entre  —

estos  datos  está  desde  luego  el  riesgo  que  representa  esta  región  del  mundo
pero  aún  mas,  sin  duda,  la  vecindad  inmediata  de  la  URSSO  Para  el  Kremlin
es  fuerte  a  tentación  de  aseguraree  la  garantía  de  estas  sal  idas  hacia  los
oçanos  mediante  la  creación  de  una  zona  de  influencia,  También  es  natural
que  los  paises  rebereos  se  inquieten  y  que  deseen  liberarse  de  ellas,  Pero,
los  Estados  rnediterrneos  est&n  desunidos  y  muy  desarmados;  y  algunos  par
ticularmente  a  causa  de  las  necesidades  del  desarrollo  y  de  la  carga  de  los
conflictos  locales,  que  los  hacen  dependientes  de  los  países  ricos  y  fuertes.
Hay  aHí  un  verdadero  circulo  vicioso,  porque  los  conflictos  atraen  las  intro
misiones  exteriores  y  astas,  hasta  ahora,  los  alimenta.  De  modo  que,  lógi
camente,  en  esta  empresa  de  las  superpotenc  las  se  encierra  el  problema  prin
cipa!  actual  para  el  Mediterráneo,  el  que  condicione  en  gran  parte  la  eventual
solución  de!  conflicto  més  grave0

¿En  qué  medida  puede  esta  doble  hipoteca,  por  continuación  de
la  paradoja,  corresponder  a  un  entendimiento  de  las  dos  principales  poten——
cias  mundiales?  Si  nos  referimos  a  las  declaraciones  oficiales  americanas,
los  intereses  de  ambos  países  están  en  oposición  en  esta  región  del  mundo,  —

con  a  reserva  de  que  ni  uno  ni  otro  desea  dejarse  arrastrar  a  una  guerra0  —

Esta  última  consideración  hace  que  asistamos  aquí  a  maniobras  part  ¡cularrneri



te  elaboradas,  incluídas  en  la  gran  partida  de  ajedrez  que  juegan  la  URSS  y
los  Estados  Unidos  en  todo  el  mundó.  Sin  embargo  es  difícil  imaginar  que  se
pueda  llegar  aun  arreglo  del  conflicto  sin, por  lo  menos  la  aprobación  conjun
ta  de  estos  dos  grandes  Estados0

Pero  si  potencias  exteriores  tienen   tal  influencias  se  tiene
tendencia  a  minimizar  laimportancía  de  esta  región  en  os  asuntos  mundiales0

¿Quá  se  puede  final  mente  esperar  de  ello?

POSIBLESRESPUESTASALACUESTIbNMEDITEB

Ahora  hace  fálta  intentar  contestar  a  la  cuestión  mediterránea0
Cual  quiera  que  sea  la  clarificación  que  haya  podido  aportar  &  estudio  del  —

problema,  la,  o  mejor  dicho,  las  soluciones  no  siempre  son  evidentes.  Al  me
nos  intentaremos  aproximarnos  a  alguna  de  el las,

En  pocas  palabras,  hay  que  saber  si  esta  región  será  un  lugar  —

de  enfrertarn[ento  o  una  zona  de  equilibrios  prometedores.

ElMediterráneoyelmundo

Hay  que  reconocer,  despuás  de  las  anteriores  reflexiones,  que
por  ahora  esta  región,  esquemáticamente  1 imitada  a  los  países  ribereños,  só
lo  presenta  en  sí  un  interás  de  segunda.  fila  en  los  grandes  asuntos  mundiales0

Si  interesa  más  o  menos  directamente  acerca  de  trecientos  millo
nes  de  habitantes,  ástos,  en  gran  parte,  tienen  sus  preocupaciones  en  otros
lugares0  Ninguna  potencia  puede  razonablemente  pensar  en  hacer  su unidad y
en  asegurar  su  desarrollo  bajo  su  exclusivo  impulso0  Se  distingue  de  este  mo
do  de  los  dos  otros  grandes  conjuntos  mundiales  cuyas  potencialidades  son  —

mucho  más  claras0  Esta  comprobación  de  la  importancia,  secundaria  del  Medi
terráneo  se  ha  realizado  én  el  mornentó  del  reciente  conflicto  indo—pakistani,
cuando  un  renuevo de tensión en Oriente Medio ‘quedó entonces pura y simple

mente  sin  efecto,  porque  las  miradas  del  mundo  se  i.abían  dirigido  sin  titubeos
hacia  Bengala0 Y sin duda ha sido un error  ver  únicamente  una  excusa  al  achí
camiento  en  la  amarga  observacibn  que  poco  despuás  hizo  el  Presidente  Sadat.

En  nuestros  días  rio  hay  ms  remedio  que  reconocer  que  el  Medi
terráneo  representaa  los  ojos  de  los  fríos  calculadores  de  las  grandes  es
trategias  mundiales  una  encrucijada  más  que  una  entidad0  Como  ya  se  ha  di
cho,  se  encuentra  en  óÍ  elementos  tan  diversos  como  los  estados  europeos,
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los  pakes  arabes,  Israel,  Yugoslavia  y  Albania,  sin  contar  las  grandes  co
rrientes  mundiales  de  circulación  y  de  las  salidas  petroleras0  Pero,  para  —

conservar  la  imagen  de  la  circulación,  esta  encrucijada  saca  sobre  todo  su
importancia  actual  por  ser  un  “punto  negro”0  Tan  fuertes  desequilibrios,  en
pueblos  tan  apasionados  por  temperamento  y  relativamente  libres  en  sus  deci
eiones,  amenaan  siempre  la  paz  mundial0  Por  ello,  para  resolver  la  incerti
dumbre  permanente  resultante,  ms  valdría  en  primer  lugar  tratar  de  eñcon—
trar  soluciones  a  los  problemas  particulares  que  allí  se  plantean0

¿plucionesalosproblemasactuales?

Aunque  tengan  en  sí  una  importancia  relativa  a  nivel  mundial,  los
grandes  desequilibrios  medi.terrrieos  reclaman,  pu€s,  soluciones0  Tampoco.
son  igualmente  amenazadores0

Por  cargadas  de  consecuencias  que  a  veces  puedan  estar  a  nivel
particular,  las  luchas  en  el  interior  de  las  naciones  sólo  pueden  producir  —

cambios  verdaderamente  sensibles  a  nivel  regional  en  la  medida  en  que  re——
percuten  ampliamente  hacia  el  exterior,  por  cambios  de  al  ianzas  por  ejemplo;
se  unen  entonces  al  problema  de  la  rivalidad  de  las  grandes  potencias0

Por  lo  que  se  refiere  a  la  diaparidad  económica  entre  las  orillas
Norte  y  Sur,  dos  caminos  se  abren  para  el  porvenir0  El  primero  es  e!  de  la
facilidad,  en  el  que  los  países  industrializados  seguirn  la  pendiente  natural
de  su  desarrollo  absorbiendo  materias  primas  y  tambien  una  mano  de  obra  su
perabundante  proporcionadas  pasivamentepor  los  paises  de  la  orilla  Sur0El
segundo,  que  requiere  un  esfuerzo  deliberado  y  concertado  por  ambas  partes,
sería  el  de  un  mejor  equilibrio  entre  naciones,  llevaría  a  crear  puestos  de  —

trabajo  en  nCmero  suficiente  en  los  países  en  vías  de  desarrollo,  dndoles  —

así  la  posibilidad  de  una  evolución  real0  Es  lógico  que  el  interés  bien  enten
dido  de  todos  tiende  hacia  la  segunda  solución,  concordando  en  esto  con  el  —

aspecto  humano  del  problema0  En  efecto,  en  el  primer  caso,  los  países  sub—
industrializados  del  Sur  no  podrían,  por  falta  de  recursos,  suponer  una  sa
lida  valedera  para  los  productos  cada  vez  ms  abundantes  de  las  naciones  —.

del  Norte0  Estas.padecerían  en  su  propio  territorio  los  inconvenientes  de tal
situibn,  debido  a  la  presencia  en  su  suelo  de  un  elemento  no  asimilado,  en
cantidades  excesivas  y  en  posición  socialmente  inestable;  por  otra  parte,  una
mano  de  obra  poco  especializada  y  a  bajo  precio  incita  a  la  rutina  industrial
y  paraliza  el  progreso0  Finalmente,  en  los  países  de  la  orilla  Sur,  cabe  es—
perar  que  la  elevación  del  nivel  de  vida  ponga  un  freno  a  la  expansión  dem
gráfica  hasta  ahora  incontrolada0
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En  cuanto  a  los  problemas  suscitados  localmente  por  &  modernis

mo,  parece  ser  que  se  puede  tener  confianza  en  la  capacidad  de  adaptacibn
-      de los,  pueblos;  el  tiempo  en  este  terreno,  con  la  ayuda  exterior  y  la  obsti—

nación  de  los  dirigentes,  ser  el  mejor  auxiliar

El  problema  ms  grave  por  su  agudeza  y  por  su  carácter  obstina
do  es  la  oposición  entre  Israel  es  y  árabes0  La  relativa  calmaactuaI  puede
ser  solamente  un  descanso  que  prepare  una  nueva  confrontaci6n,  violenta  .pe
ro  breve  o  menos  aguda  pero  de  larga  duración0  Objetiveme,  es  imposible
en  este  momento  prever  cómo  y  cuando  puede  resolverser  el  conflicto0  Es
ciertamente  fácil  establecer  la  lista  de  las  solucioies  te6ricamente  viables;
consolidación  duradera  del  Estado  de  Israel  y  re—clasificación,  in  situ  de  la
mayor  parte  de  los  refugiados  palestinos  —reabsorción  del  Estado  israelí  y
reinstaiación  de  los  Palestinos—,  compromiso  que  lleva  a  una  forma  de  Esta
do  mixto.  Cabe  tambián  imaginar  caminos  posibles  hacía  estas  solucionés,  ya

proceda  el  arreglo  de  una. batalla  decisiva,  del  esfuerzo  conjunto  de  las  gran
des  potencias,  de  una  negociación  !1evada  a  cabo  por  las  instancias  interna’
cionales  oficiales  o  bajo  la  ágida.  de  los  Estados  ribereños  del  Mediterráneo,
o  incluso  tambián  del  cansancio  de  los  adversarios  más  directos0  Esta  enume
ración  esquemática  no  puede,  desde  luego  incluir-  todaSias.  variantes  de  re
sultados-a.los-qu’e  tal  situación  podría  dar  iugar,:pero,..decercaode  lejos,
se.ácerca•rian  a  los  modelos  anteriores0  Actualmente,  el- camino  ap.arenteme
te  ménós  :irnpract.icabl  e  sería  el  de  un  compromiso•  impuesto-conjuntamente  —

por  las  grandes  potencias,’  sin,  la  ayuda  de  las-  cuales  les  costaría  mucho,  tra.
bajo  a  los  protagonistas  iriantener  su  hosti!idad0-’PeroentoflceS  resulta  que
Moscú  y  Washington  tendrían  que  remover  numerosos  obstáculos  en  otras  par
tes  del  mundo  para  poder  llegar  a  esta  meta

Mientras  tanto,  las  tentativas  de  apaciguamiento  procedentes  de
diversos  horizonte,  incluso  si  no  llegan  a  nada,  desempeñan  sin  embargo  un

papel,  el  de  alimentar  la  esperanza  y  de  contribuIr  a  mantener  la  rivalidad  a
un  nivel  relativamente  limitado0  La  situacón  tan  compleja  en  su  detalle,  brin
da  múltiples  combinaciones  posib’es,  Intermedias  o  completas,  provisionales
o  definitivas,  y  no  siempre  es  preciso  esperar  para  érnprenqér0’

Si  muchos  observadores  coinciden  en  pensar  ‘que  la  influencia  de
las  grandés  potencias  en  el  Mediterráneo  no  puede  decrecer  en  tanto  que  el,
conflicto  árabe—israeli’  no  haya  sido  resuelto,  a opinión  contraria  empieza  a
manifestarse  en  algunos  ribereños0  En  los  del  Sur,  particularmente,  que  re
claman  cada  vez  con  mayor  frecuencia  la  neutral  ¡zaci6n  el  Mediterráneo0  El
año  pasado,  él  Presidente  Bumedián  decía,  en  forma  rns  llena  de  imagen  que
de  rigurosa  adaptacibn,  que  era  preciso  !vietnamizarti  is  problemas,  es  de
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dr,  &ejar  de  ellos  los  grandes  intereses  exteriores.  Más  aún,  se  declara  a
veces  tambián  que  la  seguridad  europea  interesa  directamente  todos  los  paí
ses  ribereños  (2).  Es  cierto  que  hasta  ahora  no  ha  habido  en  todo  ello  ms  —

que  palabras  y  no  medidas  concretas,  pero  así  se  inician  a  menudo  movimien
tos  que  más  tarde  cobran  importancia0  Para  llegar  a  ello  habría  que  resolver
muchos  problemas,  además  de  los  que  ocupan  la  actualidad0  Serian,  como  es
l6gico,  de  tipo  político  y  marítimo:  volumen  deseable  y  facilidades  de  movimie
to  para  las  escuadras  de  los  países  ribereños,  paso  de  los  buques  soviáticos,
régimen  de  navegación  de  los  distintos  estrechos  y  del  can&  de  Suez  y,  sin
duda,  finalmente  límites  de  las  aguas  territoría1es0  Entonces,  estas  aguas  —

que  vieron  tantas  batallas  sólo  serian  un  día  un  lugar  de  encuentro0  Si  ello
es  posible,  ¿bajo  quá  forma  aparecerá  este  cambio?

ElMediterráneo,focoptencialdeunanuevaradiación

Sin  querer,  desde  luego  acomodar  el  porvenir  a  puntos  de  vis
ta  personales,  siempre  cabe  hacer  la  hipótesis  de  un  conjunto  mediterráneo
con  vocación  económica  y,  en  cierta  medida,  política.

Gracias  a  la  consecución  de  un  nuevo  equilibrio  entre  os  países
industrializados  del  Norte  y  las  naciones  en  vías  de  desarrollo  del  Sur,  se
puede  pensar  en  el  Mediterráneo  como  en  una  ancha  vía  de  comunicación  entre.
ribereños,  equivalente,  en  mayor  escala,  a  los  grandes  lagos  americanos,
por  ejempl  La  vía  marítima  facilitaría  el  transporte  de  las  distintas  mate——
rias  primas,  .de  productos  industriales  y  demás  (3).  Asimismo,  el  clima  agra

(2)  Extracto  del  comunicado  comCn  argelino—egipcio—libio  del  6 de  mayo  de  —

1972:  ttLos  tres  presidentes  expresan  su  convicción  de  que  los  Estados  rl
bereños  del  Mediterráneo  y  más  particularmente  los  Estados  no  alineados
y  no integrados en bloques tienen la obligacón de establecer un diálogo  y
de  proceder a acuerdos con el fin  de  hallar  en  toda  libertad  soluciones  a
los  problemas  políticos  locales,  lejos  de  toda  maniobra  extranjera0  •

Los  tres presidentes han procedido a un intercambio de puntos de vista —

acerca  de las  iniciativas  emprendidas  para.  la  reunión  de  una  conferencia
sobre  seguridad  europea.  Han  puesto  de  relieve  la  importancia  y  el  alcan
ce  de  tales  iniciativas  respecto  a  todos  los  resultados  positivos  o  negativos
que  podrían  influir  sobre  la.situación  de  los  países  ribereños  del.  Medite—
rraneo.

(3) El  canal  de  Suez  no  parece  todavía  anticuado0  Existe  un  plan  para  ampliar.
lo  para  el  paso  de  200.000  toneladas  y  los  medios  modernos  permiten  alcan
zar  aún  mayores  rendimientos  más  adelante.
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dable  de  la  región  podría  hacer  crecer  rpidarnente  un  establecimiento  huma-

no,  que  ya  no  sería  limitado  por  la  poca  cuantfa  de  los  recursos  naturales  —

utilizables0  No  es  utópico  pensar  que  un  día  la  orilla  no  formaría  sino  una  —

gran  Megápolis,  nebulosa  poiinuclearH,  como  ya  se  constituyen  sobre  las
costas  francesas  e  italianas,  Resultaría  de  ello  inevitablemente  la  formación
de  lazos  económicos  y  de  comunicaciones  culturales  que  podrían  traer  consi—
go  un  renacimiento  del  Mediterráneo  como  centro  de  irradiación  mundial0  Po
co  o  mucho,  no  sólo  los  Estados  ribereños,  sino  os  continentes  o  sub—conU
nentes  vécinos  se  verían  interesados:  Africa,  Europa,  Asia  occidental0  Ta
les  intercambios  no  se  reducirían  sin  duda  a  los  terrenos  materia!  y  humanis
ta:  podría  resultar  un  cierto  grado  de  concentración  política0

Tal  perspectiva  parece  extrañamente  lejana  e  irrealizable  cuan
do  se  considera  la  situación  del  Mediterráneo  tal  como  se  presenta  actualmen
te0  Más  si  las  civilizaciones  son  mortales,  a  veces  tambián  les  puede  llegar
el  renacimiento  en  forma  de  una  rama  vigorosa  que  brote  de  un  tocón  todavía

ampliamente  arraigado0  Es  cierto  que  nuestro  país,  tanto  por  su  aspecto  au—
tónticamente  mediterráneo  como  por  los  lazos  que  lo  unen  a  todos  los  países
limítrofes,  estaría  especialmente  bien  situado  para  participar  en  tal  evolu——

cion.

Cabe  siempre  soñar,  y  por  quá  no,  que  se  pueda  instaurar  un  —

día  un  mejor  equilibrio  en  el  mundo  actualmente  sometido  a  los  sobresaltos  —

de  un  período  de  transformaciones  y  que  los  viejos  pueblos  dé!  Mediterráneo,
despuás  de  haber  cultivado  durante  tanto  tiempo  simultáneamente  el  humanis

mo  y  la  discordia,  acabarán  por  dar  un  ejemplo  comunicativo  de  sabiduría  y
de  apaciguamiento  dentro  del  respeto  recíproco  de  cada  uno.

———oOo———
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